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    Tomando un poco de descanso y relajación en compañía de la Inquisidora Amberley, el famoso héroe y comisario del Imperio, Ciaphas Caín se encuentra acosado por matones con la intención de matarles.
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  La explanada que conducía al caravasar orbital, se jactaba de ser la más cara y lujosa, estaba atestada de viajeros apresurándose entre nave espacial y lanzadera, curioseando por los puestos, asfixiando la vía pública, o simplemente deteniéndose boquiabiertos a mirar el mundo azul y blanco más allá del muro de cristal-blindado, este se curvaba suavemente hacia los puertos de acoplamiento.


  La perspectiva de ver de nuevo a Amberley siempre fue suficiente para poner un resorte en mi paso, a pesar de que el placer de su compañía vino a menudo a expensas de algún favor que amenazaba la vida que ella quería, pero en esta ocasión me había asegurado que la invitación era puramente un problema social.


  Al ver a un vendedor ambulante en un puesto de venta con flores hegantha, compré un ramo de flores y me di un paseo en el amplio atrio con suelo de mármol del caravasar, donde un lacayo vestido como una pantalla de lámpara recargada me aseguró que se me esperaba y me dirigió a la suite de su excelencia. El nombre que me había dicho por el que preguntara, era una de las identidades falsas favoritas de Amberley, una noble menor de un mundo atrasado, lo suficientemente cercano como para que la gente haya oído hablar de ella vagamente, pero demasiado lejano como para que la conocieran o les importara. A pesar de que insistió en que tal subterfugio era esencial para sus funciones inquisitoriales, sospechaba fuertemente que simplemente disfrutaba de la teatral representación.


  —Llegas temprano —me saludo la joven mujer que abrió la puerta. Estaba vestida para salir a la calle, una capa escarlata ocultando la pistola láser que sentí enfundada en la parte baja de su espalda mientras ella pasó junto a mí—. La jefa se encuentra todavía en la ducha.


  —Lo supuse —dije, disfrutando del sonido que se filtraba con un contralto afectuoso a través de la pared desde el cuarto de baño. La primera vez que conocí a Amberley se había estado haciendo pasar por una cantante profesional, y su voz era tan encantadora como siempre—. ¿A dónde vas?


  —Abajo, a supervisar a los chicos —dijo Zemelda, es decir, el resto de la comitiva de Amberley había bajado al planeta, si interpreté su versión fracturada del gótico correctamente—. La comida esta de camino, así que no se morirán de hambre.


  —Hegantha —dijo Amberley, saliendo del cuarto de baño envuelta en una toalla—. No deberías haberte molestado.


  Lo que significaba que debería, por supuesto. Un principio de la supervivencia del campo de batalla, que se aplica igualmente a las relaciones entre los sexos, es que los pequeños detalles son los que más importan. Un destello de luz reflejada traicionando la posición de una emboscada o un estrechamiento de los ojos a través de la mesa de la cena son a la vez puntos en los que es aconsejable agacharse.


  —Recordé lo mucho que le gustan —dije, ganando una sonrisa que era un buen augurio para el resto de la noche.


  Antes de que pudiera saborearla al máximo, un fuerte golpe hizo eco de la puerta y las cejas de Amberley se levantaron.


  —Un camarero impaciente —dijo ella, confirmándolo un segundo golpe perentorio—. Será mejor que me ponga algo encima. Ya sabes cómo son los sirvientes con los chismes.


  El camarero parecía inusualmente insistente para ser un hotel tan refinado y lujoso, donde un cortés y leve toc-toc con los nudillos, hubiera sido mucho más correcto. Así que ya tenía una fuerte imagen mental del hombre al que abriría la puerta. Como me esperaba, su librea era un poco corta en las mangas, los cierres tensores se esforzaban por mantenerlo cerrado sobre su pecho, mientras que los dobladillos de los pantalones se desbordaban por los lados de sus botas.


  —¿Hay algún problema? —le pregunté, después de que él se quedara boquiabierto al verme, por un número incómodamente elevado de segundos, internándose ya en la mala educación.


  —Perdón, sieur —dijo, recuperando su inteligencia al fin—. Su cara me resulta familiar. —Bueno, en realidad debería, estaba en la mitad de los carteles de reclutamiento del sector. Luego hizo el clásico error de volver a intentarlo con un tono demasiado frío—. ¿He tenido el placer de servirle a usted antes?


  —Si fuera así, estoy seguro, lo recordaría —dije—, teniendo en cuenta que sólo has sido camarero durante los últimos cinco minutos.


  Él reaccionó exactamente como sabía que lo haría, empujando el carro con fuerza en un intento de embestirme las espinillas, pero lo esquive con facilidad, desenfundando mi pistola láser mientras lo hacía. Se me ocurrió desenvainar la espada sierra también, pero eso habría sido un lío espantoso en la suite de Amberley, algo que me convenía evitar. Decorar el tocador de una dama, con húmedos y frescos trozos de vísceras de la peor chusma de los bajos fondos, es precisamente otro de esos pequeños detalles que vienen con una buenísima garantía de que va a ser como mínimo un pelín molesto.


  —¡Ven aquí! —gritó, renunciando a toda pretensión de interpretación, mientras un par de musculosos matones cargaron, molestándose mutuamente con sus inmensos hombros, coincidiendo en la puerta que lentamente se cerraba. El primero cayó de un tiro ridículamente fácil en la cabeza, dejando caer el Stubber que blandía, pero el segundo logró salir del atasco y lanzar su brazo antes de que pudiera ajustar mi objetivo. La bala se quejó junto a mi cabeza, gastada en causar daño en un querubín en yeso de un mal gusto bastante sorprendente. El sucedáneo de camarero hurgaba dentro de su chaqueta, así que lo disuadí con una patada en el esternón que lo llevó, sin aliento de rodillas, luego lo puse a dormir con la culata de mi pistola.


  ¿Qué pasaba con el segundo pistolero?, que me tenia muerto, fijo en su punto de mira. Moví la pistola láser para apuntarle, como en cámara lenta, viendo como su dedo se tensaba y apretaba el gatillo. Me estremecí, anticipando el impacto. Entonces una toalla giró su muñeca, sacando su brazo de la línea de tiro en el último momento, aún goteando y echando vapor como humo, apareció Amberley en el otro extremo aún sujetando el improvisado látigo. Disparé al asombrado pistolero, antes de que pudiera recuperarse, lo que refleja que, al menos, su último vistazo a este mundo había sido una experiencia memorable.


  —¿Iban detrás de ti o de mi? —preguntó Amberley, recolocándose la toalla, para mi gran decepción.


  —Por tu alias, deduzco por cómo te miro —le dije, después de una búsqueda superficial de los bolsillos del falso camarero encontré un sobre—. Estaban planeando dejar esta nota de rescate a su familia.


  —Podría haber sido real —dijo ella, encogiéndose de hombros, gesto que hizo cosas interesantes con la estabilidad de su toalla—. O podrían haberme descubierto y mi tapadera seria ya inútil. Lo sabremos en cuanto encontremos a éste, una bonita suite de interrogatorios.


  Se alejó para hacer los arreglos, mientras comencé a colocar la cena que nuestros desafortunados asesinos nos habían proporcionado. Estaría hambrienta cuando terminara, y como he dicho, son los pequeños detalles los que cuentan.
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